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ADVERTENCIA.
Nuestros números de ayer y  hoy han salido l(rr~ 

de, ya bien entrada la noche, á cansa de aquellos 
incidentes impremios qae ocurren siempre en todo 
cambio ó reforma. Ya de hoy en adelante no ha­
brá obsfácufo que entorpezca la aparición reyular 
de nuestro diario

En parte nos felicitamos de este pequeño retraso, 
porque nos permite aumentar otra mejora á las 
anunciadas, y  es la publicación de dos ediciones; 
con ¡o cual quedan satisfechos los deseos de todos 
los suscritores.

Los de Madrid recibirán ^t. L vtigo todos los 
dias p o r  la mañana, y  para los de proeincias se 
haru otra edición por la tarde, aumentada y  reco- 
fjida hasta última hora.

im'RESiOM:^ DE YIA&E.
L O U .

III.
■\POTi:OSI.S DEL ESPAIION.

—Acabó de almorzar mi improvisado amigo; y co­
mo quiera que repitió mucho las libaciones, encontrá­
base un poco achispado.

Asi es que, tirando la cabeza atrás con socarrone­
ría, se puso á cantar la siguiente copla.

En la puerta de... fulano, 
dijo un cierto fanfarrón, 
habra arbitrios t realistas 
hasta la consumación:

—¿Quién es ese,,, fulano?
—¡Quién ha de ser! Un primo del espadón, cx-ofi- 

cia! de realistas, ejemplo viro de la equidad con que 
los ministerios «.spañoles conceden los ascensos. Erase 
un abogado sin pleitos, fué luego juez d t lopeton y 
en seguida oidor por carambola. No digo nada del 
juez y del fiscal de Loja, mandarines del reyezuelo, 
que continúan en sus destinos, á pesar de haber he­
cho ín unión liberal tanta carniccria en los empleados 
de todas clases. Esto me hace pensar en que la unión 
libera! respeta tanto á Espada-larga, que raya el ret- 
pelo en temor.

—Bien pudiera ser.
—Hay mas. El administrador de salinas de es­

ta ciudad es primo suyo, y por lo tanto ha resistido á 
la revolución. Creo inútil encomiar á V. ct lujo que 
ha desplegado la familia del .1* ilc espadas, lujo que 
supera á los sueldos que este dió á mamar á tnd ti sus 
parientes. También es escandolosa la hacienda qnee! 
nuevo Ilerodes compró aquí durante sí dominación, 
asi como los muebles que trajo de París, comprados 
en la almoneda de Luis Felipe, y que le costaron tres 
millones de reales. Baste decirle á que para tras­
ladarlos de Malaga á esta ciudad empleó mas de 
cuarenta carros. Ahora se están repartiendo sus pa­
rientes todas estas preciosidades, por miedo sin duda 
de que las secuestre el gobierno.

— ¡Ay, no, amigo mió! El gobierno no se melera 
en tal cosa. La responsabilidad de los ministerios mo­
derados quedará en proyecto, como e! enjuiriamienfo 
de Cristina y (odo lo demas que se ofreció á los héroes 
de las barricadas. Pero dejemos osla enojosa conver­
sación y cuénteme V. aquello de la cslátiia: c.-c nsim- 
lo me hará reír, y lonecesilo; porque me my po­
niendo de un humor endemoniado. Mas espérese us­
ted; creo haberle oido que Narvaez e»lá ahora en 
París...

—Sí, señor.
—Pues yo le he visto al entrar en Loja...
—No es él: es su sombra que vaga insepulU por 

estos contornos, ú quizás su estatua que andara por 
esas calles como las mesas giratorias.

—Volvamos á la estatua.
—La ostátiia de Narvaez, ese monumento alzado 

por la adulación y h  barbarie al mas odiado de los 
ministros (despucs de San Luis'i, lia estado atligiendn 
los ayuntamientos de estos alrededores por el espacio 
de dos 6 tres aiins. Tan recargados de contribucioues 
como DOS veiamos por los polacos, liemos tenido que 
soltar, casi todos contra nuestro gusto, de seis u siete 
mil duros.

— ¡Qué horror!
—Lo que V. oye.
—Será una obra portentosa- Abamos á ver ese mo­

numento.
—Qué! si no se ha levantado aun, ni quizás se le­

vante, como el pueblo haga caso de raí, Ahora estaban 
labrando el basamento para colocarla en la plaza Ma­

yor; pero los acontecimientos de Julio paralizaron los 
trabajos. La estatua está encajonada, sin que nadie la
haya visto (ni gana): dicen que es magnífica......; Ya
se vc¡ encargaría él mismo su monumento , y habrá 
dirigido los pormenores de su apoteosis. Ahí tenia el 
ayuntamiento mil duros, con los que pensaba hacer 
nna cárcel en un convento, pues la que ahora sirve es 
de mal aspecto, muy mala y sobre todo insalidire^ 
pero el Espadoi dispuso que esa cantidad se destinara 
á su efigie, y asi se hizo.

—Loque V. me cuenta es horripilante.
—¿Saldrá en su periódico de V. ?
—Al momento.
—¿Cómo se llama?
— ¡ El Látigo !

Aquí fué Troya.
El patriota se arrojó sobre mi con tantas veras, 

que con poco mas rae ahoga entre sus brazos.
—¿Será Y. el tío Camorra?
—Yo n o , n i ; o .  ¡Ojalá lo fuera! Hubiera he- 

I cho mas de cuatro cokis que él ha dejado de hacer, j  
■ hubiera dejado de hacer mas de cuatro cosas que él 
I ha hecho. De niaiiiiiier modo yo envidio su ingenio,
• y tendré un phiccr en ser raensagero de las simiiatias 
1 que V. le demuestra.
! Piclins estas palabras, abracé á mi desconocido,
I monté cu mi jaro, y pian, pianito, me alejé d éla  
I patria de D. Ramón.

.Ahora bien: si esta terrible señor volviera al po­
der; si supiera que el Hijo-Pródigo habia escrito es­
tos artículos, y averiguara el nombre que ¡se oculta
bajo esc pseudónimo......Jesús! Jesús, qué micdo|!!ü

FIN.
Ez Iluo-Paóoico.

L E T R 1 3 L A .

A (os 4o señares que i>o/aro« conlra la libertad 
absoluta de imprenta.

¿Con qué no? feliz idea 
propio de personas tales:
¿y os titulan liberales?... 
para el tonto que lo crea.

Partidarios de la unión
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oft censumís de despecho,
Tais contra el pueblo ¡bien hecho! 
que truene la situaciod!

Al poder hacéis la guerra 
para lograr su conquista, 
iiravü: aingiin progresista 
hará feliz nuestra tierra.
. Entre vósolros conleruplo 
jHjlíticos y oradores * 
de adelanto precursorjaf 
de moralidad ejemplo. -

Gobierno seréis! lo augura 
vuestro talento profundo', 
permitid que anuncie erTmiotío 
vuestra gran candidatura.

Estado, y la Presidencia 
daréis, por lo liberal, 
á Cáiididn Nocedal, 
hombre de gruio y de ciencia.

Guerra... no; Gobernación, 
que es de mas fácil despacho, 
podéis darle... es buen muchacho'. 
á Paqtiillo Catnprodon.

De Jlaritia, sin recelo,
• — pues.«s «artwa...4ccscuala,. —  

por lo que tiene de reía 
•dádsela á Dominyo Velo.

Gracia y Justicia, es muy llano; 
mirad ¡voto á la teocracia! 
para Juslicict con gracia 

........  .solo el general Serrano.
Un ministro de Fomeuto 

queieis...! y nadie adivina.... 
nombrad á Manuel Cortina, 
que es un chico de talento.

Hacienda! por mas que fragüe 
vuestra uicutc cu la contienda, 
para gobernar la Hacieuda 
es necesario un Echagüe.

Guerra! muy poros guerreros 
se encuentran en cl depósito; 
mas teneisuno á propósito, 
cual es Martiu de los Heros.

Mirad como en breve rato, 
si dcl plan no desistís. 
dais un gobierno al país 
bueno, bonito y barato.

Luego de entre esos señores, 
qne al votar dieron ayuda, 
podéis elegir sin duda 
muy buenos gobernadores.
Blanco, üdacta, Zorrilla.
Pena, Carapaner.'Homrrj.
Lara, Fuentes, Ovegrro,
Cuenca, Angulo, Torrecilla;

Todos en pró del Estado 
veréis la fé con que llegan, 
y de sus cargos se entregan 
en el término Qjado:

Que por el bien general 
y cl Trono (al que no se atreve! 
cualquier sacrificio es leve 
para la Union libera!.

Mas no aceche la ocasión, 
que aunque con el triunfo cuenta, 
si tocan á votación, 
saldrá en cualquiera cuestión 
como en la cuestión de imprenta.

FENOUXrtO.í l  MIVO rjESlMESIO.
En 1843 sacó el gobierno a! pueblo mil cuatrocien­

tos veinte y seis millones, novecientos veinte y ocho 
mil trescientos cuarenta reales y dos pesetas, inclu­
yéndose aquí los gastos estraordinarios.

Entonces domiaal)an los polacos.

¿L ¿A.TIGO.
¿ P a r a  pre.ien^a^lfi.^bsupí^o quevtscicn-
oeT  'fmfí^u¡nientoj,*t|3Wa,>y sieto.tnntone4j-tfc¿cien- 

^  IOS Oillülltá TUb T »  mil.'Séljocientos reates y tm a pe- 
jse ta , sin incliiir.4 Jo:4^crédítOs cslraordiiiarios que 
'■ mañana le ¡dazca al gobierno concederse.

.Ahora domina la Vnioh liberal.
Hesultado.
La revolución saw ai pueblo ciento cuareiila millo­

nes y medio mas que el despotismo.
¿Almila esto en favor dcl despotismo?
No; que arguye en contra de la presente situación. 

-Situación hipócrita, que presume el economista, de 
reformista, de revolucionaria y de constituyente, y 
nos pone en peor P'lado qne antes de verter nuestra 
sangre por la regenerarion de la patria.

Hasta aquí la rontrilmcion de oro.
Añádase á eso la contribución de sangre que se nos 

pido, esto es, los ¿OftKkl hombres quo reclama el nii-

c^o lo [leór, sino qoe la génte que lo oye, ríe la gru­
jid al^eíiiquillo y le dn cuartos...

¡Oh témpora! ¡oh mores!
—El inglés en cuestión, «1 de las gPfpas y Pe­

pes sigue siendo objeto de los comentarios de la 
prensa.

Pues señor... vamos ciaros; el asunto por que se^e 
destierra, no es político, como dicea unos, oi ordina­
rio (en cl sentido Jurídico de esta palabra'i como dicen 
otros, sino amatorio, ¿estamos? puramente amatorio.

¿Quién acierta el enigma?
El Buen Sentido de hoy dice que lo sabe.
¿No es verdad, querido colega, que es cosa de Pe­

pas r ('epes"!
Otro día seremwma» oscuros.
—8c dice que una de las bases de la nueva consti- 

lucioii será el trono de Isaliel H y‘su dinastía.
Oíeraos que la reina está muy agradecida á  los¿istro dd la Guerra ícunodo-lo hava),'V sacaremos t ^  ̂ '> • ,• ,• i  , 1 u í j  e . dinuliidos por esta gal.iQle conecsion.en lUfiro^e la letoliiaKii de julio ha dado por friitos f c- r  r

‘ —"SS diec que ios clérigos de Madrid dieron anoche
imu sarcniita al Sr. Aguirre, por haberse opuesto á 
la propo.sicion de que. se vendiesen los bienes del ele-

.siUn iuá‘k)oal de ceiilftt^la, diciünjple ai ¡lijo-Pró^^ 
digo.— ¡Atrás, paisánoT»

Y una Cortes, que se llaman constituyentes, y es- 
tan'siemio la irrisión y h  befo de todos ios periódicos 
nacionales y e.stranjcros.

Prog>-eáai::<>s.
El. Hiio-Probico.

3b ,^ ..T Z S A Z O S .

CAnTA !»K LOS R R V ^ -« .v r ,0 5  A IO S  SALLSeOS DE MADtUU.

Queridos amigos;
Guiadosjior cl periódico LaEAt ella llegamos ano­

che á las 1¿ a las pue. las de la coronada villa con d  
fin de haceros fi vi-ita de.costumbre; pero habiónJo- 
nus d is id í)  á e li.;r ana copa en un fondín de esira- 
muros, hemos liecbu conversación con varios milieia- 
uos, gente que hacia muchos años no veíamos cuando 
Íbamos á Madrid, y uos lian dicho todo lo que ha 
pasado este verano.

Hemos sabido con honor que en España se queman 
va las casas de las reinas, lo que ha sobresaltado mu­
cho á nuestras esposas, y que hay republicanos en la 
asamblea, tolerados por el gobierno, lo que nos ha 
hecho temer por nuestras coronas, que, aunque son de 
talco, nos dan todavía de comer.

ro, proiiibicadelú adquirir otros.
—Cuentan que el señor Aguirre se opuso á la pro- 

posion del señor Rívero en- *|tie ̂ >edia la libertad abso-. 
lula de iniprenín, á donseruencia de haberle regalado 
varias reliquias cl obispo de Barcelona.

—Dicen que la ¡teína .l/adra^ombreque en Polo­
nia Ileva\ harta de ser peni-tonta, se ha metido á pe­
nitenta. Dicen que g-ista la pobre vestido oscuro y 
correa, á Consecuencia de nn voto, 6 de un voto á 
consecuencia, que hizo á la virgen del Carinan, cu­
yas rL'liquias conserva. Asi de Paris lo escriben, á u n 
diario de Bruselas, añadiendo que no cumple muy 
fielmcQte su promesa, pues suele vestir de líciupio en 
ceremonias y fiestas. Dicen también que Grimaidi la 
ha dejado en la miseria, coinprumctieodo sus fondos, 
en atrevidas empresas.

¿Qué voto será el que obliga á tan esedente pieza, 
á hacer cl papel de Santa, papel que tan mal le sien­
ta? Si creerá tjuc los polacos van á dar pronto la 
vuelta, y para volver con ellos, lucha, paga, llora, y 
ruega. ¿No se haga V. ilusiones, ni gaste en eso su 
hacienda: pues si el hábito que viste, lograr puede 
lo que intenta, dentro de cinco ú seis dias para que 
asi no suceda, se llevarán en Fspaña, por cálculo que

Grande ha sido nuestro pesar. ¿Quién babia de \ no yerra, de hábitos trece millones, y otros trece de
creer que en tan poco tiempo se obrara esta trasfor- 
macion en España? ¿Con que es decir que el año que 
viene tendremos que irnos a visitar las cortes de los 
reyes Uotenlotes y Cafres, en vez de venir á esta en­
cantadora Europa, donde tanto nos hemos diverlido?

Por todas estas razones no entramos anoche en .Ma­
drid : esperamos que nos dispenséis y que siempre nos 
tengáis presentes por si acaso vuelve España al des­
potismo. Esto seria muy fácil, y cuidado-que nosolros 
hablamos por esperieiicia. :No hace muchos años, en 
1848, nos estorbaroü la entrada en Francia, y Cste 
año nos ha convidado Luis Napoleón. En 184Ü nos 
echaron de Boma, y mañana á la noche nos espera el 
Papa para ir a un baile. En 1793 salimos de Francia, 
y en 1804 volvimos a entrar. Está visto; siempre La­
bra tontos ({ue nos bagan ia olla gorda.

Adio.s, queridos gallegos,
siempre vuestro 

Melchor.— (lOspar.—Baltasar.
—fiemos sabido con escándalo quo un calabrés mas 

pequeño que su violin, canta por las calles un himno 
popular en Italia, que concluye: 

que viva Garibaidi 
y la guardia nacional; 
que muera Pío nono 
y ¡viva la libertad!

Esto no será verso, pero es horriblemente trascen­
dental. ¿Cómo! ¿En la capital de la católica España 
se oyen mueras al Papa? ¿Estamos soñando? Y no es

correas.

—Ademas de las polestodís celestes, y de las que 
; algunos (no todos) reconocen en ia tierra, existen 
■ otras dos Potestades. La una es D. Luis Potestad, li- 
‘ beral consecuente y arrinconado durante los once úl- 
, timos años; la otra es D. Fabricio Potestad, protegido 
I en esta misma fecha por los polacos, y á quien el 
' señor Luzuriaga acaba de nombrar ministro residen­

te en Rio Janeiro, en uso de su potestad.
También las potestades son injustas.

ERa.AT.VBE Ean.VTA.

La cstátua ecuestre de la plaza Mayor no re­
presenta a Felipe !I, como equivocadamente diji­
mos ayer, sino á Fernando VII, á quien también 
juzgamos indigno de ocupar aquel sitio, pues fué 
un traidor para sus adictos, un tirano p;ira el pue­
blo, un apoyo de los frailes, un verdugo de la 
dignidad nación,al, permitiendo la venida de Angule­
ma en 18ü3, un in.ii hijo, un mal esposo, un mal pa­
dre, un mal rey. uu nial caballero, un bouibre sin 
instrucción, y por último, uu Borlion.

Es de advertir que aun no estamos muy seguros de 
que la estatua ecuestre de la plaza Mayor represente 
al padre de Isabel II.

Mañana diremos definitivamente quién es el perso­
naje en cuestión.

Ayuntamiento de Madrid



EL LATIGO. a ____

E L  PU EB LO  LIBRE
De aquí lo que dice muy oportunamente im perió­

dico sobre hacer ó no hacer las cuestiones de galti- ¡ 
nele, preriniendo asi el éxito de ciertas votaciones: '

tDebemos hacer alguna advertencia imporunte, 
que puede estenderse también al caso en que con muy | 
poco acierto se pretende que el duque de la Victoria i 
ocupe el banco ministerial. !

El duque de la Victoria es en la esfera [de los he­
chos , algo mas que un ministro con mayoría, es el 
patricio honrado á quien un partido calumnió, y el 
tiempo con una verdad cada dia ha levantado una es­
pecie de eminencia. El pueblo está con el diupie de la 
Victoria: está con sus virtudes. Entre las Córtes y el 
duque déla Victoria no cabe antagonismo. Decreten 
las Córtes y el duque de la Victoria cumplirá. Hay 
mas, el duque la Victoria no tiene otras aspiraciones, 
lo ha repetido hasta la saciedad, que las de cumplir 
la heroica tarea de hacer el bienestar de sus conciu­
dadanos sin menoscabar en lo mas mínimo sus liber­
tades.

¿No es contribuir á descomponer esta situación , la 
de Julio, traer el nombre del duque de la Victoria á 
la arena del debate? ¿Hay partidos ni debe haber­
los en la Asamblea para el duque de la Victoria? 
Ciertos hombres podrán tener la presunción de creerse 
mejores, esto es, mas acertados co política y en ad­
ministración que el marqués de Aliraida, ;pero puede 
mirar á  los hombres el duque de la Victoria por este 
prisma, con tan csclusivislas tendencias? Esto seria 
hacer traición á la confianza unánime que lodos, al)- 
solulamentc todos hemos depositado en el que á justo 
titulo es el aclamado por el pueblo. >

gestiones, aliolir toda ríase de exenciones, ni de 
homlAe por hombre ni por dinero, pues la que es 
contribución de sangre para unos debe serlo para to­
dos Sin csccpcion. Los que tengan rentas, siempre 
tendrán el recurso de ingresar en las escuelas.

El dia del corriente saldrá de la bahía de Cádiz 
uno de los vapores del Estado, conduciendo la corres­
pondencia pública y de oficio para las islas Canarias, 
Puerto-Rico v Cuba.

EiseSorU. Juan Thompson, de quien hablamos 
ayer, ba sido nombrado enviado estraordinario cerca 
la córte de España por la república de Buenos-Ayres.

Doy que tanto se habla de economías, y que por lo 
menos está ca el ánimo de todos ci hacerlas, paréce- 
nos que el señor ministro ríe Hacienda cstafia en el 
caso de adoptar una, suprimiendo las tercenas por in­
necesarias, desde (jue el papel sellado se vende en los 
cst iQcos. Creemos (pie esta supresión ahorraría el Es­
tado algunos sueldos, y el servicio público no es'aria 
por eso menos atendido. Esto', por supuesto, delic eii- 
teuderse en Unto que subsisten los estancos; porque 
innecesario es decir, que suprimidos estos no figura­
rían las tercenas.

Al fin, ni el seño; marqués de Tabiiérniga, ni el 
señor Jóve, ni e,l señor Sánchez .Sevillano, ni ningu­
na ,de las poTjSonas que se anunciaban, ha sido nom­
brado sÁseéretório do Hacienda, liase dado este car­
go en comisión al señor Cárdenas, director general de 
cpnlabitídad, con lo cual creemos quc.no estarán co­
mo {■órresponde' desempeñadas b i la dirección ni la 
subsecretaría.

Se nos ha dicho por persona bien enterada que la 
reforma de empleados que se hace en el misnislerio de 
Hacienda solo tendrá fuerza de ley por algunos dias 
hasta que pasen ios presupuestos, porque no pudién­
dose despachar los vastísimos asuntos de la adminis­
tración sin aquellas manos auxiliares, será forzoso 
aparentar lo que en realidad no se ejecuta.

Los provectos de ley para la desamortización de los 
bienes de propios y del clero que anunciamos ayer, 
refiriéndonos á la Hoja Liberal, parece que van i  
ser presentados á la Asamblea en la próxima semana.

Al llevarse á cabo la desamortización de losliienes 
de propios, se indemnizará á los puelilos con títulos 
de la renta del 5 por iÚO que por su fácil adiuiiiistra- 
eña no se presta á los abusos tan generales de que 
unas cuantas familias vengan sicudo las esplotaduras 
de estos bienes del común. Esta medida importante 
se ha discutido al menos en las regiones oficiales y 
quizá sea la primera (juc se adopte, al principiar la 
desamortización.

Varios periódicos aseguran que el nuevo señor mi­
nistro de Hacienda va á retirar el impuesto de] 8 
p(w lüO sobre la renta, noticia á la cual se debe prin­
cipalmente la mejora que esperimentarou nuestros 
fondos.

Dice un periódico que prevalece en la minoría del 
Congreso el prepósito de mantener la abolición de 
quintas, y en el c^ o  de no alcanzar resultado en sus

Sabemos (Jé un modo positivo dice un periódico que 
■ en virtud de la pena de muerte impuesta por d  conde 
' Montemolin á todo cabecilla que penetrase en España 
: con miras hostiles, se van retirando ya los qne había 
* en la alta montaña de Cataluña. Trátase de que la 
\ agresión, cuando se verifique, sea en grandes propor- 

cioücs; y no dudan del éxito contando, con la iniprn- 
deucia de los partidos lilioralcs.

Nos hemos quejado por las denuncias que pesaban 
sobre D. Fernando Garrido, y hemos pedido como 
conveniente, sobreseimiento de ellas. En vez de ha­
berse adoptado esta determinación, tenemos el senti­
miento Je denunciar los abusos que hasta cierto pun­
ta se tratan de ejecutar contra su persona.

Sabido es que el golwruador ciul con aplauso ge­
neral, dispuso no hace mucho que los presos por su­
puestos delitos de imprenta sufriesen su detención en 
el cuartel de San Martin. Allí ha sido conducido el 
señor Garrido y sigue preso, pero alguno de los se­
ñores jueces que entiende en una de las denuncias, 
desea hacer roas sensible la detención del señor Gar­
rido, disponiendo que sea coaducido al Saladero lo 
cual consideramos altamente injusto y arbitrario.

Llamamos la atención del gobierno para que con 
firmeza y generosidad al mismo tiempo, interponga 

! su autoridad y salve de los disgustos consiguientes 
' al abuso que se trata de perpetrar.

C O R T E S  C O N S T I T I T T E N T E S .

I Sesión DEL DU 5 DE EMKO DE 4SS5.

El señor Vargas pregunta al Gobierno: ¿C(5mo estando 
secuestrados lodos los bienes de la Emilia de doña María 
GrisUna, el duque de Riánsares, ó mas bien sus agentes, 
cobraron ayer la cantidad de 50,000 rs., producto del capi­
tal invertido en acciones de la empresa de la canalizaiñon 
del Ebro.

El ministro de la Gobernación contesta que el gobierno 
uo tenia noticia alguna, y que por lo tanto dal>8 las gracias 
á S. S. p'ir haberle suministrado este dato; tanto mas, cuan­
do ignurjilri si estas acciones se bailaban comprendidas en 
el inTonlario que se formii de los referidos bienes.

El señor González de la Vega pregunta , ¿ qué piensa ha­
cer el gobierno respecto á la marina, puesto que hay quien 
as('g;ii:a, qi^e.uada do cuanto h^_ta.el día so lia beciio ba de 
prevalecer? ' ' ’

El señor ministro de Marina contesta á S. S. diciendo que 
está convencido de lo mal que ha sido administrada la ma­
rina durante estos i i años últimos y de los perjuicios que 
pqr esto se Itan irrogado á ia nación, pero que alejado de 
ello por causas políticas, al ancargarse aliora del ministerio; 

j  carecía de los datos necesarios para plantear desde luego las 
\ reformas que crea necesarias; que está ocupado en rccoger- 
i'íos y que tendrá muy en cueula Icis que el señor González 

de la Vega le ha proporcionado en su discurso.
El señor Hacha habla evbre lo misiio sin que pudiéramos 

oír las palabras de S. S. 
i González de la Vega rectifica..

El señor Calvo Asensio, anuncia una interpelación diri­
gida al ministro de Gracia y Justicia, sobre la venia de tí­
tulos falsos correspondioBtes á la facultad de medicina, du­
rante la administración de Cavantes y Domeoecb.

El señor ministro de Gracia y Justicia dice que liar for­
mado un espediente sobre este asunto y  se está formando ta 
causa correspondiente.

Se entra en la lírden del dia, y continúa la discusión pen­
diente sobre el (lictámen refativo í  las facultades de las 
Ciirtes.

El señor Camprodon usa de la palabra en contra diciendo 
que la sanción está fundada en el derecho de continuidad. 
Ademas S. S. niega que las leyes y decretos de ias Córtes no 
iKHxsitan la sanción, haciendo varias alusiones al señor 
Orense.

Este pide que se lea la Constitución del año i2, y cual­
quiera de las leyes hechas por aquellas Córtes.

Contesta á S. S. el señor Bautista Alonso diciendo que 
cuando exislea Córtes Constituyentes do hay nada que pue­
da ó domine su poder.

1

El señor Nocedal, en un discurso de nobles formas, com­
batió el dictáraen de ta mayoría de la Comisión diciendo 
rjue el aplazar la sanción era una abdicación de la cnonar- 
qoía, y que aun cuando fuese por un momento, equivalía á 

' una suspensión, y que eso no lo volarla él ni por un mo- 
, mentó. AcusíS al general Espartero llamando Córti^ Cons­

tituyentes cnando nadie se las pedia Jando lugar asi á la eta- 
voraeiou de la República.

El señor ministro de la Gobernación conlest(5 al señor No­
cedal poniendo al duque de la Victoria en su lugar.

El señor Eseosura tomó la palabra en defensa de la ma­
yoría de la Comisión y el centro de la Cámara.

Se hizo notar contradictoriamente moderado el señor 
Nocedal habiendo sido progresista, y progresista el señor 
Eseosura habiendo sido moderado Íes convienen.

Editor respousable, D. Nicolás üouzarez.

Madrid;—4855.

lujorenla á cargo de J. René, TYavesta d$ la Parada, n. t .
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EL LATIGO.
20,000 ErtUPMIIES '

^  1o<ías I.1S obras m ra España f  Amé- ' 
rica, a 1/2 püppn diario en 4.“, el mas ' 
cémodo y olegante, con buen papel, le­
tra coniHcti y que no daña ia ristn, 

pajinas a liiiea entera e impresión
limpia. i

eSBA IWO UN rtABTO FX JtAORto:
baratura no vista en obras de esta clase, 

espuestas a azares qon no tienen ias 
domas.

SE BFPARIEN JBSrnS BK á E.X S
en entregas semanales de 32 pájinas, 
dando 2 maravedises mas para ciibier- 
ta.s de ti mo y restos de obra que no 

completen d  trabajo diario.

l.:-,- ©ELmiMlEISE
EX PROVIXCIAS, SIN «AS RECARGO 

que el de 2 cuartos en entrega para 
franqueo, jiro, etc.

SALEN ILL'SIRAOAS
con viñetas en el testo o láminas aparte' 
las obras que lo necesitan, y la entrega 
solo tiene de menos el valor de aque­

llas, según SU número y su dibujo.,

NO SE EVIJE BEPÓSITO NI ANHCIPO.

Anopedirlo los suscritores,
vo se 1>AN OBRAS RECIEN PtBUCABAS

y se puedo alternar la suscricíon para 
tenerlas duplicadas.

coiEcciox m m u  he las oiíhas has selectas
DE LOS

FILOSOFOS, PFBLICISTAS, lilSTORUDORES Y OR.YIIORES «AS EIYENTES
ENFAVOU PE LA CIVILIZACION,I N É D I T A S  CASI  T O DA S  EN E S P A ÑA .

»)rt.Lo t<x üueccLOit e Fa a o  I

Luego hará un año que emprendimos esta publica­
ción con un atrcTimicnlo qu» muchos calificaron de 
temerario, t tal vez lo era.

En efecto, la lectura sola de! prospecto, la simple 
vista de la viñeta que lo encabezaba, alarmó ds tal 
suerte al partido clerical, que la Esperania, el Cató­
lico y otros periódicos nos pregonaron como ateos, 
los curaf subieron al pülpito a predicar contra nuestra 
humilde biblioteca, hasta los obispos espidieron c ir 
colaras y elevaron a la Reina esposicioues con el mis­
mo objeto; V al Cn cayó sobre nosotros el anatema 
del gobierno de la época. La Biblioteca  del Hombre 
Libre fue prohibida antes de haber publicado olira 
alguna; sin que se ia oyese, sin que se dijera por­
qué; tal vez por el grave delito de haber añadido al 
prospecto un catálogo de mas cien obras, éntrelas 
cuales había algunas incluidas en el inquisitorial Indi­
ce romano.

Pero no por eso desmayamos. Bajo el título de Bt- BiioTECA P olítica continuamos ia publicación, y , bur­
lando una censura fiscal, torpe, asustadiza y servil, 
seguimos daado á luz las obras que nos habíamos pro­
puesto. Nuestros enemigos obtuvieron, como sucede 
siempre, un resultado contrario al que se propusieran, 
porque cscitaron con las persecuciones la curiosidad 
jeneral. De las obras políticas del célebre Lamennais 
tuvimos que hacer segunda edición, y para las demás 
pudimos conUar ya con una suscricíon crecida v aso- j 
ciada a nuestro pensamiento. i

La revolución de julio vino a interrumpir el curso i 
regular de nuestras tareas, redamando, como a  tan­
tos otros, nuestra cooperación personal; pero hoy, sa­
tisfechos estos deberes, volvemos a ellas cmi mas li­
bertad, con mas franqueza y ardor, dispuestos a con­
sagrar toda nuestra actividad a  este pensamiento, 
cuya fecundidad comprendieron tan bien como nos­
otros los poderosos persegidores de la Biblioteca  del | 
noHBRE Libre. I

Mejorar la condición moral, política y social del 
pueblo español es nuestro objeto, para que se hagan 
imposibles nuevas reacciones y marchemos alumbra­
dos por la civilización a la conquista definitiva de la ! 
libertad. '

Nuestro medio, en esta esfera de acción, es la pu- 
¡ blicacion de obras cscojidas, que no se hmi publicado 

nunca en £spatln, y otras que el pueblo por su ele­
vado precio DO podía leer. Nuestra Hiblioteca da por 
un real lo que ordinariamente cuc?ta tres, y no exije 
mas sacrificio que el de dos cuartos diarios en Madrid 
para tener dos obras a la vez; d  que no quiere mas 
que una, satisface sus deseos con la mitad.

La fama que ha alcanzado esta Biblioteca nos exi­
me de mayores esplanacioncs. indicados nuestro ob­
jeto y nuestro medio, ocioso parece repetir que reci­
biremos con agradecimiento Jas observaciones y con­
sejos que se nos dirijan por cuantos deseen la cumplida 
realización de los elevados fines que se propone la 
empresa de la Biblioteca del Uombre Libre.OBRAS PUBLICADAS (1),

O b ra s  políticas d e  L a m e n n a i s .  I'.ilabras de un ereyon- 
tp._Bel .absolutismo y de |,i Libertad.—Eeos de un cala­
bozo.—Libro del Pueblo.—La esciavíliid mudi’riia.—Ams- 
chaspands y Darvands.-P.osado y porvenir del Pueblo.—A 
Polonia. La simple lectura de estos títulos basta para cono­
cer el gmmie iuterés ile este libro. Un torno ísegunda edi­
ción) por 10 rs. (cii francés 26) con la biografía d'd .autor

Pofitica d e  .V a /p t ia v e lo , coa la vida del autor y el A n !¡ ~  
.Ufi'/iiwii'eío, par I'e 1‘ric.T el Crande, cfm un prefacio de 
Voltaire; obra no publicada hasta ahora mi España, á pesar 
de su grande y miiversal celebridad.

l'n folleto por 4 rs.
L a s  R u in a s ,  segiiiilis do li  L e y  n . í 'u r a l ,  por Voliiev, con 

s'i biografía y retrato lilograiiado en fundo-cliina.
Cuo.stí 3 rs ., edición rauciio mas correctó que todas las 

conocidas.
£'l T a n z i m a t ,  organización de la Tunpii.a actual en Indos 

sus aspectos, por l'bicini; lectura pré'ia iiidispmisable para 
s.aber apreei.ar la g u e r r a  d e  Oriente, por ser la obra mas 
completa, mas veraz, mas moderna y mas acreditada.

[1). Los precies señaladi.s son eu Mailrid, a razón de 
real por entrega.' en provincias 2 cuartos mas eii real o en­
trega para el franqueo, etc., y se puede hacer el p<‘dido di- 
rert.miente incluyendo el imperte cn libranzas o sellos du 
correo. Los no suscritores pagarán medio real mas en en­
trega.

Un tomo con el retrato del Sultán por tO rs. (En francés 
24 sin el retrato.

E l  E v a n g e l io  d e l  P u eb lo , por Alfonso Esquiros. Este pe­
queño folleto encierra una grande idea que lo hizo muy po­
pular en Francia el dia misnio de su aparición.

Cuesta solo 2 rs.
Algunas de ias obras publicadas no pueden ser encuader­

nadas solas, por su corto volumen. Para que lo sean dare­
mos otras análogas, advirtiendo oportunamente sn coloca­
ción.

EN PüBLIC.iCION Y PREP.\RACION.

D e  la  d e m o c r a c ia  e n  A m é r ic a ,  con un E x á m e n  c o m p a -  
lii’O d e  la  D e m o c r a r ia  S u i z a ,  por Tocqueviíle, y seguido 
de un E s tu d io  s o b r e  e l  c a r á c te r  d e m o c r á t io o  d e  l a  so c ie ­

d a d  e s p a ñ o la , por E. Chao.
La obra de Tocqueville nos daba a conocer por ve* pri­

mera aquella sociedad que tan rápida y admirablemente 
progresa; por su mérito abrió sus puertas al autor ol Insti­
tuto de Francia. Nuestra edición está traducida de la séti­
ma, y los cuatro tomos de ella quedarán reducidos á uno, 
que vendrá a costar a los suscritores 16 rs. en Madrid, 6  
sea la cuarta parte que la francesa. O b ra s  e s c o j id a s  d e  
B a s U a l  y  P r o n d h o n .  Estos dos grandes jériios jefes de 

 ̂ dos distintas escuelas, que se lian hecho una terrible y glo- 
! riosa guerra, son, como se sabe, los que mejor han sonda­

do las Dagas de nuestra sociedad.
Publicaremos en uno o dos tomos lo mas escojido de sus 

obras, que saldrán con igual baratura.
I E l  l ib r o  d e  la s  O r a d o r e s ,p a t  el célebre Timón, traducido 

da la última edición francesa, aumcníoíZa seguido de L o s  
o r a d o r e s  d e  l a  G r a n  B r e ta ñ a  por Lalouel, y de L o s  o ra d o ­
r e s  e s p a ñ o le s  d e l  s ig lo  ,1'LUpor E. Chao.

.Aunque el mérito del libro de Timón es bien conocido en 
España, diremos qucesol único de la época de que se ha­
yan Lecho cn pocos años 18 ediciones.

. La nuestra irá acompañada de una magnífica colxcion 
de r e t r a to s  de todos los personajes políticos mas célebres del 
siglo pasado y el actual.—En cuanto a su baratura bastará 
decir que la obra de Timón, de la cual se hicieron a un 
tiempo en España dos ediciones, por 50 y por 80 rs. pró­
ximamente , solo vendrá a costar en la nuestra sobre 14 re.

Principios d e  E c o n o m ía  p o l í t i c a , por M. Cuiloch. Con 
este modesto título sigue haciendo el ilustre economista in­
glés las ediciones de su tratado, el mas claro, proúindo y 
liberal de cuantos se han escrito hasta « 1  dia.
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